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La intención de este trabajo sería la de una aproximación y estudio del “realismo mágico” de Gabriel García 
Márquez en Cien años de soledad, y “la locura”  de D. Quijote de Miguel de Cervantes Saavedra en El Quijote. 
INTRODUCCIÓN 
Para adentrarnos en este estudio, tendremos que conocer a los dos autores y sus estilos, sus fuentes y sus  
entornos culturales. Posteriormente analizaremos parte de sus obras y las seleccionaremos para su posterior 
estudio y análisis y finalmente llegaremos a unas conclusiones.  
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
Parece ser que en 1569 llegó a Roma. En su estancia en esa ciudad leyó poemas caballerescos de Ludovico 
Ariosto y Los “Diálogos de amor” del judío sefardita León Hebreo, de inspiración neoplatónica, que influyeron 
sobre su idea del amor. En la Europa del XVI,  las ideas de Erasmo triunfaban y por eso Felipe II trató de frenar 
su difusión, temeroso de que el protestantismo se apoderara de España. Cervantes vivió el declive del Imperio 
Español y se decantó por estas ideas y se alejó de las ideas de la Contrarreforma impuestas en España. En 
cuanto a “El Quijote” tenemos que destacar que Menéndez Pidal junto a otros estudiosos,  sugirió que 
Cervantes comenzó escribiendo una breve novela ejemplar inspirándose en una obrita llamada “El entremés 
de los romances” en el que el personaje central, Bartolo, enloquece leyendo romances. Pero más adelante, el 
propio Cervantes posiblemente valoró la posibilidad de continuar la historia ya que contaba ésta con muchas 
posibilidades. De las lecturas que influyeron también en Cervantes para crear el Quijote, podemos añadir “El 
Amadís de Gaula”, de Garci Rodríguez de Montalvo, “La Diana” de Jorge de Montemayor, “El lazarillo de 
Tormes”, “Tirant lo Blanc”, “El libro del caballero Cifar” y la semejanza que tiene Sancho Panza con Ribaldo, el 
escudero del caballero Cifar, etc. No debemos olvidar la intención con la que Cervantes escribió “El Quijote” y 
que el propio autor lo manifiesta en el prólogo del libro; “una inventiva contra los libros de caballerías”, 
destinada a deshacer, por medio de la parodia de sus fabulosos disparates, “la autoridad y cabida que en el 
mundo tienen”. Esto nos lleva a pensar que además de muchas más cosas, “El Quijote”, es una parodia de los 
libros de caballerías en los que ocurrían hechos fantásticos y maravillosos y que para Cervantes, estaban fuera 
de la normalidad incluso para ser unas lecturas. Cervantes crea un personaje que enloquece por haber abusado 
de esas lecturas y transforma la realidad según ese código caballeresco que aparece en esos libros de 
caballerías. Podemos definir realismo o realidad en este caso,  como  la manera de contar, presentar, 
considerar o percibir lo que ocurre tal como sucede. En consecuencia podemos decir que esta postura realista 
evita las exageraciones y sólo narra los acontecimientos concretos.  
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GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 
Este escritor, cuenta con la ficción como verdad. Es sin duda uno de los padres del Realismo mágico en la 
literatura, y del Boom de la literatura hispanoamericana de su tiempo. La aldea de Macondo y sus fundadores, 
la familia Buendía, empezaron a formar parte de la cotidianidad de esta parte del continente. Sus historias, 
mezcla de realidad y leyenda con cierta presencia de lo prodigioso y lo supersticioso, empezaron a ser vistas 
como descripciones de la vida y relatos que pululaban por las calles de América. Recojo una frase del propio 
Gabriel García Márquez que dice lo siguiente: “La verdad no parece verdad simplemente porque lo sea, sino 
por la forma en que se diga”. El término “realismo mágico” se  utiliza por primera vez para denominar la obra 
de unos pintores postimpresionistas en 1925, siendo el cubano Alejo Carpentier el primero en utilizar una 
denominación similar para hablar de la literatura al formular la pregunta: “¿Qué es la historia de América 
Latina sino una crónica de lo maravilloso en lo real?”. Lo dijo en el prólogo de su novela “El reino de este 
mundo”. Funde la realidad con elementos fantásticos, generando una transformación de lo común y cotidiano 
en una vivencia que incluye experiencias "sobrenaturales" o “fabulosas” que los personajes asumen como 
parte de lo habitual. “Cien años de Soledad”, es un claro ejemplo de cómo el autor concibe la situación de 
nuestro continente diversa de la europea, con una legalidad propia que contraría la lógica occidental, al 
presentar aspectos sorprendentes y milagrosos que sólo adquieren sentido en el universo americano. García 
Márquez dijo: “Mi problema más importante era destruir la línea de demarcación que separa lo que parece real 
de lo que parece fantástico. Porque en el mundo que trataba de evocar, esa barrera no existía”. La vida de 
García Márquez tuvo otros acontecimientos y el germen de su novela estaba en la forma de vivir los 
acontecimientos y de contárselos su familia. Su infancia la pasó en un mundo de ensueño: historias 
maravillosas, llenas de encanto y personajes fantásticos, le eran narradas con total naturalidad por su abuela, 
una mujer siempre vestida de negro que era la reina de un hogar en el que, además, vivían hermanas, sobrinas 
e hijas ilegítimas de su marido que llenaban la casa de un aspecto irreal y supersticioso que se mezclaban con 
los que haceres cotidianos. Su abuelo, el coronel Márquez fue el ídolo de su infancia: el cine, el circo y el 
diccionario fueron aficiones que surgieron de la mano de este hombre de gesto adusto y voz gruesa que inspiró 
a varios personajes de sus novelas. 
EL QUIJOTE FRENTE A CIEN AÑOS DE SOLEDAD 
Podemos decir que El quijote es el germen de Cien años de soledad, como es el caso de los pergaminos de 
Melquíades “el gitano” en relación con los cartapacios del moro “Cide Hamete”. La Historia como discurso 
verdadero, el relato fantástico de los libros de caballerías; para el segundo, el relato mítico del libro bíblico de 
los Jueces. Y en la misma argumentación de uno y de otro está ya implícita la posibilidad interpretativa de 
poner en duda, por un lado, la historicidad o verdad del relato bíblico; por otro, la del propio relato histórico, 
como mezcla de discursos, referenciales, míticos o fantásticos, que de hecho es. Así, las fronteras fluctuantes 
entre lo mítico, lo ficticio o fantástico y lo histórico, englobados todos en el discurso literario-novelesco son el 
armazón estructural del Quijote, como lo son  de la obra de García Márquez. El juego que la obra de García 
Márquez nos propone se acentúa, en los últimos capítulos, en una forma aún más complicada que en su 
modelo cervantino, en el que la historia de don Quijote, según el capítulo 9 de la primera parte, es la 
transcripción del autor implícito o segundo, descubridor de los cartapacios, de la traducción hecha por un 
morisco aljamiado de un texto original en árabe, obra escrita por Cide Hamete Benengeli, historiador arábigo 
tachado, como los de su nación, de mentiroso. Aunque también se hace referencia a unos anales de la Mancha, 
a unos pergaminos o a unas memorias etc. En Cien años de soledad está muy claro que los pergaminos de 
Melquíades no pueden ser identificados con la novela, porque aparece la primera versión castellana del primer 
pliego de los pergaminos en sánscrito hecha por Aureliano y que no significa nada, ya que las claves de esos 
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versos cifrados las tienen los cinco libros que José Arcadio le entrega del cuarto de Melquíades (cap. 18). Más 
adelante se desvelarán esas claves imposibles que hacen que el texto se consolide en clave de ficción.   
El punto de vista de los autores parte siendo diferente; mientras que Cervantes desde el principio pone de 
manifiesto tanto en el prólogo, en los poemas previos como al comienzo de su obra que su personaje 
enloquece por leer tantos libros de caballerías y podemos saber cuándo don Quijote sufre esas alucinaciones. 
García Márquez ya desde el principio nos cuenta una historia en donde lo sobrenatural y lo humano conviven 
con normalidad. Lo que ocurre es que la habilidad de ambos escritores es manifiestamente grandiosa y 
habilitan a sus respectivas obras de verosimilitud. La tradición cuentística de Márquez, al igual que otros 
escritores del “Boom” como Juan Rulfo, Jorge Luis Borges etc., produce esa convivencia de esos dos mundos 
que conviven y que están en el “ADN” de la cuentística hispanoamericana. El caso de Cervantes es diferente en 
ese aspecto ya que la confusión de don Quijote es producto de su locura, de su paranoia y por eso está 
equivocado y así nos lo quiere hacer ver Cervantes. Otra cuestión sería las interpretaciones que se pueden 
hacer a raíz de la actitud de don Quijote y Sancho Panza como representantes de un mundo idealizado o ideal y 
otro mundo material y mundano etc. En el Quijote, la primera huella que encontramos de lo que podíamos 
catalogar de esquizofrenia (personajes inventados que conviven en un mundo real) sería la invención de 
“Dulcinea del Toboso”. Seguidamente a esta invención de don Quijote llegamos a la transformación de una 
venta por castillo y las dos mozas por doncellas Esto obedece al juego ficcional establecido por Cervantes y en 
clave caballeresco. El lector no tiene que agudizar sus sentidos para poder darse cuenta del juego al que 
Cervantes lo somete. Cuando lees Cien años de soledad, la impresión que tienes es que Márquez te cuenta una 
historia y no debes distinguir que parte de esa historia es mágica y cual no lo es. Se presupone por ser hechos 
fantásticos o asombrosos pero en ningún momento Márquez quiere separarlos a nuestros ojos. Siguiendo la 
lectura podemos leer como José Arcadio, aparte de ser un superdotado intelectual o alguien que perdió el 
juicio estudiando y trabajando en la soledad de su habitación, tenía una fuerza sobrenatural como bien dice 
García Márquez: “  Pero mientras éste conservaba su fuerza descomunal, que le permitía derribar un caballo 
agarrándolo por las orejas. En este punto quiero traer a colación lo que dijo García Márquez en la entrega del 
premio Nobel; fue lo siguiente: “Me atrevo a pensar que es esta realidad descomunal, y no sólo su expresión 
literaria, la que este año ha merecido la atención de la Academia Sueca de la Letras. Todas las criaturas de 
aquella realidad desaforada hemos tenido que pedirle (...) a la imaginación porque el desafío mayor para 
nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos convencionales para hacer creíbles nuestra vida. Éste es el 
nudo de nuestra soledad". Parece evidente que la intención de García Márquez sí que es concluyente y está 
referida a la humanidad y a la soledad del ser humano frente a la naturaleza y a lo que no conocemos. A este 
respecto recojo las últimas palabras del libro: “... porque las estirpes condenadas a cien años de soledad no 
tenían una segunda oportunidad sobre la tierra". En esta obra se conjugan varias circunstancias; la propia vida 
del autor, la sociedad dictatorial y empobrecida como consecuencia de los abusos y esa estructura circular con 
un principio y final marcado por esa soledad que lleva al hombre a la desesperación y la locura. En el Quijote el 
propósito queda claro en Cervantes aunque no sea sólo el único propósito y aunque luego conforme avanza la 
obra a Cervantes le superan las posibilidades de la obra que estaba gestando. El reflejo de su sociedad, de ese 
paso del Renacimiento al Barroco, del desastre español y sus gobernantes nefastos no esconde el juego 
ficcional que el autor nos propone desde el prólogo y que al final de su segunda parte, tiene que darle fin a este 
juego para que otros no jueguen con él, y me refiero al falso Quijote de Avellaneda por ejemplo. Prueba de la 
profundidad y complejidad del Quijote la podemos observar en como los autores del quijote apócrifo, se 
quedaron en la bufa, en la burla, en el chiste y en la parodia burda, pero no entendieron a mi juicio, la 
profundidad o los diferentes caminos por donde don Quijote y Sancho de la mano de su autor habían 
conseguido alcanzar. Las diferentes interpretaciones están ahí, según la época en que haya sido interpretada la 
obra. Pero conforme nos alejamos en el tiempo posiblemente podemos  buscar nuevas interpretaciones y 
quizás, demasiado alejadas de lo que en un principio quiso su autor. Con García Márquez es diferente ese 
aspecto porque como ha declarado en muchas ocasiones, su manera de contar es para que el lector quede 
estupefacto y fascinado por la lectura y quede “enganchado”. El impacto es, desde luego mayor cuando García 
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Márquez nos cuenta el devenir de Macondo y sus habitantes. No cabe duda que Cervantes ya había apostado 
por la soledad de su personaje mucho antes y es una doble soledad tanto mental como física. Esta última la 
solucionó con la creación de otro ilustre y glotón personaje y que a la postre resultaría el binomio perfecto: 
Sancho Panza. Pero esa soledad mental producida por la incomprensión a la que era sometido por parte de 
todos los demás personajes con los que se iba encontrando cada vez que sufría esas alucinaciones, le 
acompaño casi al final de su camino y de sus días.  
CONCLUSIÓN 
Estamos ante dos obras que sin lugar a dudas han marcado y lo seguirán haciendo todo lo referente a la 
narración. Padre e hijo, antecesora y sucesora etc., estas dos magníficas obras literarias, manifiestan que para 
contar algo no basta con saber lo que se quiere contar. Es más, a veces eso es lo de menos; Ambos escritores 
no sintieron ninguna piedad por algunos de sus personajes, con otros puede que sí. La realidad que reflejan 
estas obras transciende mucho más allá de sus límites. Esos límites están bien acotados en “El Quijote” y 
confusos, borrosos o mezclados en “Cien años de soledad”. García Márquez le debe mucho a Cervantes y se lo 
debe porque todos somos don Quijote, todos nos movemos en esa dualidad y la novela es contar 
verosímilmente cosas que nos hagan sentir y vivir, que nos inmiscuyan en la obra, que podamos ver e imaginar 
al personaje convivir con nosotros. Y eso es así en mi opinión, porque cuando viajas por esos caminos 
manchegos polvorientos llenos de ventas, es muy fácil imaginarse a nuestro personaje con Rocinante y su 
inseparable compañero yendo hacia alguna nueva aventura. Por otro lado y Ernesto Sábato decía que la 
humanidad estaba condenada y era muy pesimista con lo que estaba pasando. A esa línea de pensamiento 
podemos entroncar a García Márquez y podemos entender que el ser humano es libre pero está solo y que 
sólo tiene una oportunidad para hacer las cosas de modo adecuado y que posiblemente si estos personajes 
hubieran cobrado vida fuera del papel al modo unamuniano de Niebla y hubieran analizado la situación, 
posiblemente don Quijote no hubiera leído tantos libros de caballerías y Aureliano no hubiera visto nunca al 
último niño de la estirpe devorado por las hormigas y los pergaminos reveladores de caos y devastación de la 
mítica ciudad. ● 
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